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    A ellos dos, obviamente









    Siempre cito escritos y afirmaciones realizadas por Federico Pinedo (1895-1971) y Raúl Federico Prebisch (1901-1986)1. No para quedar bien con los citados compatriotas, sus familiares y amigos, sino porque siguen vigentes.


    No se aprende nada leyendo o escuchando que José de San Martín fue “un grande”, que Albert Einstein fue “un genio” y que la Primera Guerra Mundial fue “horrible”. Se aprende a partir de descripciones detalladas, no solo de las declaraciones y las decisiones, sino también de los contextos en los cuales fueron realizadas. Analizar el Pacto Roca-Runciman de 1933, ignorando las “preferencias imperiales” de 1932, puede impactar a ignorantes, pero descalifica al pretendido analista.


    Por supuesto que no consulté toda la bibliografía existente sobre la vida y la obra de Pinedo y Prebisch, pero —más allá de las restricciones impuestas por el covid-19— en buena medida me basé en la que ya conocía o a la que pude acceder por vía digital. Para el propósito de esta obra es suficiente.


    Fui deliberadamente selectivo porque aspiro a que por medio del texto el lector pueda “ver” —en el sentido de recrear mentalmente— a Pinedo y a Prebisch, tanto cuando escribieron como en particular cuando —en función de las importantes responsabilidades ejecutivas que les tocaron ejercer— tuvieron que enfrentar decisiones difíciles (al nivel en el que actuaron todas las decisiones son complicadas).


    La perspectiva adoptada me expone al severo juicio de “las viudas”. Me explico: Robert Skidelsky escribió una monumental biografía de John Maynard Keynes, en tres tomos, que publicó en 1983, 1992 y 2000. En 2003 calificó de “viudas” a aquellas personas que, habiendo conocido de primera mano aspectos del biografiado, se creen que son las únicas depositarias de la verdad; y por consiguiente protestan cuando consideran que su amigo, pariente, etc., fue mal entendido, cuando no vilipendiado, por el biógrafo. A Skidelsky le ocurrió con un hermano de Keynes y con un prestigioso economista2.


    Si me sucede con esta obra, me la pienso bancar. Tengo experiencia porque, a raíz de las columnas que publico los domingos en La Nación, cada tanto recibo tirones de orejas, a veces de las viudas en sentido estricto, las más de las veces de quien hace las veces de.


    Mi primera aproximación a Pinedo y Prebisch ocurrió a comienzos de la década de 1960, cuando en materia de inflación el debate se planteaba en términos de monetarismo versus estructuralismo. Naturalmente, todos los estudiantes de economía éramos estructuralistas, aunque difícilmente pudiéramos explicar por qué. En aquel momento Pinedo era símbolo de los monetaristas3, y Prebisch de los estructuralistas, lo cual convirtió al primero en villano y al segundo en héroe.


    La relación personal entre ambos sufrió vicisitudes a lo largo del tiempo. Trabajaron “codo a codo”, en el gobierno argentino, durante la década de 19304. Estaban distanciados cuando supe de su existencia; y cada uno de ellos terminó hablando muy bien del otro… pero no puedo saber si de esto último se enteraron, como hubiera sido de desear.


    Pinedo sobre Prebisch. “En la Sociedad Rural Argentina hizo trabajos muy meritorios, era muy capaz y muy trabajador. Ahora se ha puesto en esto… de sacerdote del tercer mundo, y sin llegar a ser [el padre Carlos] Mugica, dice macanas por el estilo. No lo puedo creer, con todas esas cosas que escribió de la Comisión Económica para América Latina (Cepal) y que yo se las destruí en ese librito mío5. No tiene derecho a hacerlas, porque es sumamente inteligente para creer en esas cosas… Ha tenido un defecto: siempre del mismo lado del mostrador. Él no sabe lo que es la actividad que tiene que producir para ganar. Siempre ha sido funcionario, lo que ha perjudicado mucho su desarrollo mental, que es poderoso, porque es una cabeza muy bien organizada” (Pinedo, 1971).


    Prebisch sobre Pinedo. “Era un hombre de talento y muy sincero. Se lo atacó duramente por razones políticas, porque cometió serios errores políticos. Pasó del socialismo, del marxismo que había bebido a los 13 años, al conservadurismo más absoluto, en un breve período de tiempo… Me tenía ciertos celos, le molestaba un tanto que yo, sin querer, también tuviera publicidad, porque la gente se daba cuenta de que había alguien que estaba atrás de todo esto [la política económica durante la década de 1930]… Tenía un gran poder de persuasión, un gran prestigio y se impuso en el Congreso [para que se pudiera crear el Banco Central]. Ese es su gran mérito” (Prebisch en Magariños, 1991). En una conferencia sobre política económica argentina que tuvo lugar en Oxford, en 1981, afirmó: “Digo sin dudar ni plantear reservas de ninguna naturaleza, que este hombre extraordinario no fue apreciado debidamente en nuestro país, debido a las pasiones políticas, pero que su significación crece con el tiempo. Bajo condiciones políticas más favorables, hubiera podido ser uno de los grandes presidentes de la historia argentina” (Prebisch, 1985).


    Al menos una cosa, muy humana, tuvieron en común: los dos apreciaban la buena comida.


    A Pinedo no lo conocí personalmente, cosa que lamento, aunque imagino que, con mi inexperiencia de entonces, difícilmente le hubiera podido sacar el jugo a una conversación. Gracias a Prebisch en 1980 conocí Israel, porque me invitaron a presentar un trabajo en un seminario organizado en su honor por la universidad Bar Ilan, cuando le otorgaron un doctorado honoris causa. Allí tuve mi primer contacto con el “personaje”, que afortunadamente no fue el único.


    Como sustituto imperfecto para quienes no tuvieron la oportunidad de tratarlos, incluyo en esta obra el último reportaje que contestó Pinedo (Pinedo, 1971), y una síntesis de una prolongada conversación que Prebisch mantuvo con Mateo Magariños (Magariños, 1991). Ambos documentos muestran diálogos afables, fuerte contenido para entender los procesos decisorios y sentido del humor.


    Un libro es leído por personas que tienen preparación y objetivos diversos. Fanático de entender la realidad desde los procesos decisorios, y de la importancia que tienen los testimonios de los protagonistas —complemento de la documentación legal, estadística, etc., existente—, espero que este trabajo basado en la vida y la obra de un par de compatriotas inteligentes, comprometidos, laboriosos, corajudos y discutidos, interese particularmente a quienes buscan poner los conocimientos al servicio de la solución de problemas concretos.


    Mi agradecimiento a Jorge Galmes, quien, como ocurrió con otras obras mías, leyó pacientemente el original, aportando tanto a la forma como a la sustancia. También le agradezco al personal de la biblioteca de la Universidad de San Andrés, y en especial a Moira Guppy y a Mariel Romani, quienes “virtualmente” me consiguieron, y a gran velocidad, todo lo que les solicité.


     


    JUAN CARLOS DE PABLO


    Enero de 2022
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        1 Pinedo-Prebisch, y no Prebisch-Pinedo, por ordenamiento alfabético.

      


      
        2 Lydia Lopokova, esposa de Keynes, guardó absoluto silencio sobre su matrimonio, que duró más de 20 años. Ella falleció en 1981.

      


      
        3 Postura que desarrolló en Pinedo (1961).

      


      
        4 Louro (1992) describe y analiza el funcionamiento del “grupo Pinedo y Prebisch”.

      


      
        5 Pinedo (1963).

      

    

  


  
    
1
 Pinedo y Prebisch de carne y hueso



    En el living de su casa, frente a la chimenea, estaban sentados Lydia Lopokova y su marido, John Maynard Keynes. En un momento él preguntó: “Lidia, ¿en qué estás pensando?”. “En nada”, le contestó la bailarina rusa. “Ojalá yo pudiera”, respondió, resignado, Keynes.


    La escena, que pinta de cuerpo entero al multifacético economista inglés6, vino a mi mente a propósito de la elaboración de esta obra. ¿Pensarían Pinedo y Prebisch alguna vez “en nada”?


    Al respecto, en el caso de Pinedo, reproduzco el testimonio que su nieto homónimo publicó en la biografía escrita por Roberto Azaretto (1998); mientras que en el de Prebisch, sintetizo la conversación que mantuve con Eliana Prebisch. Como señalé en el inicio de esta obra, nunca interactué personalmente con Pinedo; pero sí con Prebisch. Por lo cual, en la sección final de este capítulo, refiero un par de anécdotas que vienen a cuento.


    1.1. Federico Pinedo, sobre su abuelo


    “Ojos brillantes, mirada fija, penetrante; con una desprolija distinción propia de la inteligencia y de la educación, algo británica. Esa impresión daba Pinedo”.


    “Los nietos, como sus amigos, le decíamos ‘Pinedo’. Austero, jovial, vivaz, los dichos y los actos de Pinedo estaban en armonía. Sin sombra de duda lo calificaría como una buena persona. Extraordinariamente delicado en el trato personal con los demás y hasta galante con las mujeres (con las señoras, diría él); en el centenario estudio que heredó de su abuelo no se atendían casos de divorcios en representación de los maridos. Pinedo es inimaginable sin su mujer, María Teresa Obarrio, ‘Terelia’ para nosotros, ‘Mushi’ para él, que lo acompañó en todo, desde sus malcriadezas hasta la cárcel”.


    “Tenía algo contradictorio en su personalidad, pues su amabilidad privada contrastaba con su apasionamiento público, campo en el que podía incluso agraviar con su inteligencia, con su humor, con su agudeza, que a veces se desbordaba hacia el sarcasmo por encima de la mesura habitual. Así sufrieron sus diatribas Hipólito Yrigoyen, Lisandro de la Torre, Raúl Prebisch, José Aguirre Cámara, Guillermo Borda y otros acólitos de la dictadura de [Juan Carlos] Onganía, o el ingeniero Álvaro Alsogaray. Además de ellos hubo otros, como nacionalistas varios u ocasionales adversarios del Parlamento, en el que la estocada y el retruécano eran un deporte de la vieja Argentina civilizada”.


    “Lo interesante de analizar sobre estos casos, para tener idea del personaje, es cuáles eran las cosas que le molestaban. Pinedo parecía no poder tolerar que algunos defendieran posiciones que ponían en duda la pertenencia de la Argentina, por propio derecho, al reducido club de los países más civilizados y progresistas de la tierra. En esto era hijo de la generación del 80, de los que, según un dicho suyo que hizo huella, construyeron una nación en el desierto, en una sola generación. De ahí sus cruzadas contra el tercermundismo originado en teorías económicas de la Cepal, al que dedicó dos libros y muchos días. En general le molestaba la ignorancia económica, tanto en políticos como en economistas, pues a esa ciencia, no se sabe por qué algo esotérica (aun para gente supuestamente letrada), Pinedo le había dedicado una vida de análisis serio, sentido común, abundantes lecturas y permanente actualización”.


    “También le molestaba el antiliberalismo de muchos, tanto en el campo político —en el que era un demócrata, conservador o realista, pero convencido—, como en el económico. Detestaba la irracionalidad, por provenir de una formación positivista, con los libros de [Augusto] Comte y [Herbert] Spencer bien leídos, y con los autores marxistas prolijamente disecados. El 25 de mayo, antes de que existiera el aguinaldo, pagaba un sueldo adicional a sus empleados. Le molestaba, por fin, como buen socialista de Juan Bautista Justo, la demagogia, luchando contra ella inició su vida política”.


    “Era sencillo y no tenía especial afición por las cosas materiales; los adornos de su casa eran libros y sus muebles seguramente eran heredados; sus cosas ‘personales’, fuera de sus libros, se pueden contar con los dedos: camisas blancas, ‘tricotas’ viejas, varios barómetros y termómetros para analizar el tiempo, brújulas y ‘anteojos de larga vista’, buenos zapatos, botines y botas, lápices bien afilados en abundancia, blocs de papel, no mucho más”.


    “Pinedo, sin duda, bastaba verlo, no era un hombre ordinario. Usaba ropa sencilla, clásica y de buena calidad, aunque totalmente orientada a la comodidad, sin concesión alguna a las apariencias. Sin embargo, sostenía formalidades de otro siglo, por lo que nunca se lo pudo ver sin corbata, aun en los largos veranos de estudio y de uso de su vida en el campo del sur de la provincia de Buenos Aires. Usaba entonces una corbata blanca recortada, breeches7, botas con cordones, una campera corta de género y un gorro de lona con el borde delantero metido hacia adentro, de modo de no entorpecer la visión. Andaba en caballo alto con una montura de ejército, estribaba largo y calzaba un enorme rebenque, con el que mató a palazos a más de un zorro, gato montés o nutria de afilados dientes. Por las tardes de visitas a sus vecinos de General Madariaga y Maipú, un traje blanco de hilo era compensado por un sombrerito de paja y por un pañal de chico que usaba a guisa de pañuelo y caía desde el bolsillo derecho del saco. Esa era la hora de las caminatas, la de los comentarios, la de la paciente enseñanza a los nietos, acerca del nombre de cada árbol y de cada pájaro”.


    “Luego en el living de su casa, los contertulios lo veíamos reírse o enfurecerse por algún hecho histórico de varios siglos antes, que leía discutiendo con el afamado autor de turno. Durante uno de sus varios infartos los médicos le encarecieron no ocuparse de ningún problema: primero lo dejaron leer historia antigua, pero luego se lo tuvieron que prohibir, porque los problemas de Alejandro Magno le causaban el mismo efecto que la inflación8. Todos sus libros estaban subrayados, escritos y polemizados en lápiz”.


    “Era un enamorado de la inteligencia, aunque no del arte. Gozaba la brillantez de Talleyrand y trajinaba con Tolstói, Renan, Maurois, Ludwig, Anatole France, Mark Twain, Poe, Horacio, Ihering, Sarmiento, Vicente López, Joaquín V. González o Groussac, Alberdi, Ortega, Azorín o Blasco Ibáñez. No pasaban por allí Borges, Mallea, Marechal o Lugones; abundaban en cambio Marx y Kautsky, Rosa Luxemburgo, Bernstein, Engels, Keynes, Stuart Mill, Hawtrey, Mises y los hombres de derecho, incluyendo todos aquellos citados en el Código de Vélez y los comentaristas argentinos. No tenía especial afición por la pintura y la música le molestaba casi tanto como el deporte. Dormía muy poco y las madrugadas lo solían encontrar leyendo en vela”.


    “Uno de sus placeres era la comida. Bebía con total moderación, pero algún defecto físico le permitía ser flaco, aunque panzón, comiendo de manera asombrosa. Tomaba dos desayunos, primero un enorme chopp de leche cruda, a eso de las cinco, luego un té a eso de las siete. Un amigo salteño que almorzaba temprano y vivía cerca de su casa me contaba que solía correrse por allí, para comer infinidad de empanadas, antes de salir disparando para volver a almorzar formalmente. En el campo, a eso de las diez y media u once, comía en la galería un bife con huevos fritos. Allí se hacía manteca y se sacaba crema, que Pinedo tomaba en unos vasos de licor. Otros de sus platos habituales, típicos de las tradiciones ya olvidadas, eran la mazamorra o el chuño, y nunca dejó de haber en su casa helado de crema amarilla o dulce de leche caseros. Su familia (hijos, nietos, cuñados) almorzaba allí todo el año, todos los días, sopa, dos platos, postre y café”.


    “Recuerdo cosas sueltas de Pinedo, quien murió cuando yo tenía 15 años. Recuerdo su rezo en el lecho de muerte; lo recuerdo subiendo a su dormitorio para buscar caramelos para unos chicos de la calle, quienes habían presenciado un regalo similar para nosotros; lo recuerdo escribiendo y haciendo cálculos infatigablemente, a la hora de la siesta; lo recuerdo afirmando que [Juan Manuel de] Rosas —a quien no dudaba en calificar de tirano— había realizado una tarea de unificación nacional necesaria. También tendré siempre presente su consejo, en una oportunidad en la que me había llevado varias materias a marzo y obtenido un récord de amonestaciones: ‘Vos podés elegir un mal ejemplo, o el de tu abuelo y tu padre, que se esforzaron, estudiaron, trabajaron para su país, se ganan la vida honorablemente, formaron un hogar y una familia felices y respetables. Ni yo ni nadie te vamos a obligar a nada; vos sos libre y la decisión y la responsabilidad serán absolutamente tuyas. Tomá el camino que creas más conveniente’. La libertad, todos pensamos en algún momento, es un riesgo, sobre todo para adolescentes. Sin embargo, en última instancia —indicaba Pinedo— hay que apostar por la libertad, que es la verdad. El amor a la libertad, el amor a la verdad, el amor a la cosa pública de nuestra patria y de nuestra gente son enseñanzas que me quedan de Pinedo”.


    1.2. Eliana Prebisch, sobre su esposo


    Raúl Prebisch se casó dos veces, primero con Adela y luego con Eliana. Sobre la humanidad de Raúl, Eliana me dijo lo siguiente: “No nos tuteábamos, siguiendo la costumbre chilena. Me decía ‘Negra’. Nos quiso muchísimo, tanto a su primera esposa como a mí. Tuvimos un hijo, que lo hizo muy feliz. Fueron grandes amigos, caminaron y conversaron mucho. Persona muy justa, muy de familia; tenía gran sentido de la justicia social. Era muy afecto a leer literatura, particularmente española, del Siglo de Oro, y también biografías. Cuando se enojaba, pegaba un golpe sobre la mesa. Una vez terminó teniendo que hacerse ver en un hospital. ‘Muy interesante’ indicaba desprecio por lo que había terminado de escuchar. En Washington era muy respetado. Me aconsejaba no prejuzgar, porque ‘quizás esa persona tiene algo bueno para decir’. Sufría mucho con las desventuras de la Argentina”.


    1.3. Prebisch y yo


    En mis memorias (De Pablo, 1995) refiero el siguiente par de anécdotas que lo tienen por protagonista.


    Israel. “Entre el 5 y el 8 de mayo de 1980, en la Universidad Bar-Ilan, ubicada en Ramat Gan, en las afueras de Tel Aviv, Israel, concurrí a un congreso organizado como parte de los actos celebratorios del 25 aniversario de la mencionada universidad, dentro del cual se le otorgó un doctorado honoris causa a Raúl Prebisch. Allí lo vi ‘con las luces prendidas’: asistiendo a todas las reuniones del congreso realizado en su honor, manteniendo permanentemente el buen humor y recordando en el cóctel final que él tenía más años que la ciudad de Tel Aviv”.


    “Al mediodía del último día del congreso llamó desde Buenos Aires Magdalena Ruiz Guiñazú, en cuyo programa de radio yo tenía una columna. Conecté a Prebisch con Magdalena en mi habitación del hotel, que compartía con Jorge Miguel Katz. Terminada la conversación con la Argentina, lo invitamos a comer. Este ‘joven’ de 79 años caminó con nosotros varias cuadras hasta el restaurante, mantuvo una activa conversación a partir de sus recuerdos de su época de funcionario público, comió como el que más y se tomó él solo una botella de vino de tres cuartos. ¡Todo esto momentos antes de pronunciar el discurso de aceptación del doctorado! Confieso que en algún momento sentí preocupación (no culpa, porque respeto la ‘soberanía del consumidor’). Pero nada. Cuando le llegó el turno, luego de la presentación que hizo Felipe Pazos y de un intermedio musical —una verdadera delicadeza en un acto académico de este tipo—, Prebisch se puso de pie y habló, sin papel, durante 45 minutos”.


    Buenos Aires. “En la mañana del 10 abril de 1984, Julio González del Solar, primo de Prebisch, me ubicó en El Cronista Comercial para que fuera personalmente a la Casa Rosada, en vez de enviar a algún cronista, para cubrir la conferencia de prensa que iba a ofrecer Prebisch, quien en ese momento se desempeñaba como asesor del presidente Raúl Ricardo Alfonsín. Al verme me dijo: ‘No me empiece a criticar’. Sonreí, mientras le contesté: ‘Es que todavía no comenzó a hablar’. Pues bien, me dispuse a escuchar palabras comunes y corrientes, y me encontré con el primer discurso económico sensato del gobierno de Alfonsín; porque lo que Prebisch dijo en esa conferencia, y repitió por la tarde delante de legisladores en el Congreso, fue que lo que estaba tratando de hacer el ministro de Economía Bernardo Grinspun no era viable. Yo no podía sino estar totalmente de acuerdo con Prebisch, de manera que cuando terminó de hablar, no solo no lo critiqué, sino que me puse a explicarle al resto de los periodistas presentes (olvidando que en ese momento eran competidores míos) qué era lo que él había dicho, porque lo consideraba muy importante y no estaba seguro de que lo hubieran entendido”.


     


    Davenport-Hines, R. (2015): Universal man. The seven lives of John Maynard Keynes, William Collins.


    De Pablo, J. C. (1995): Apuntes a mitad de camino, Macchi.


    
      
        6 Lo de multifacético está bien documentado en Davenport-Hines (2015).

      


      
        7 Pantalón de equitación.

      


      
        8 Esto acerca notablemente a Pinedo con el Keynes aludido en el párrafo inicial de este capítulo. Porque en la cabeza de Pinedo, Alejandro Magno era presente, no parte de la historia.

      

    

  


  
    
2
 Las circunstancias en las que actuaron



    El cuadro inserto en el capítulo 5 muestra que tanto Pinedo como Prebisch desarrollaron su accionar como funcionarios públicos durante la década de 1930. Ello implicó tener que operar en dramáticas circunstancias internacionales; un dato importantísimo porque la economía mundial no depende de la de la Argentina, pero la nuestra sí de la economía internacional.


    Cuando han transcurrido más de nueve décadas del comienzo “oficial” de la Gran Crisis de la década de 1930, ocurrido el jueves 24 de octubre de 1929, cuando se desplomaron los precios de las acciones en la bolsa de Nueva York, el evento sigue siendo objeto de investigación y estudio. No es para menos: la referida crisis no fue ni la primera ni la última, pero —hasta ahora, al menos— fue la más prolongada, intensa y geográficamente generalizada de la historia.


    Focalizando en un solo indicador, el cuadro A da una idea de la dimensión de lo que ocurrió.


     


     


    
      
        

        

        

        

        

        

        

        

        

        
      

      
        
          	
            CUADRO A

          
        


        
          	
            PRODUCTO BRUTO INTERNO (PBI) DEL GRUPO DE LOS 7,


            Y DE LA ARGENTINA (EN TÉRMINOS REALES, 1929 = 100)

          
        


        
          	
            AÑO

          

          	
            TOTAL

          

          	
            ESTADOS


            UNIDOS

          

          	
            ALEMANIA

          

          	
            JAPÓN

          

          	
            GRAN


            BRETAÑA

          

          	
            FRANCIA

          

          	
            ITALIA

          

          	
            CANADÁ

          

          	
            ARGENTINA

          
        


        
          	
            1929

          

          	
            100,0

          

          	
            100,0

          

          	
            100,0

          

          	
            100,0

          

          	
            100,0

          

          	
            100,0

          

          	
            100,0

          

          	
            100,0

          

          	
            100,0

          
        


        
          	
            1930

          

          	
            93,7

          

          	
            91,1

          

          	
            93,9

          

          	
            92,2

          

          	
            99,3

          

          	
            97,1

          

          	
            95,1

          

          	
            96,7

          

          	
            95,9

          
        


        
          	
            1931

          

          	
            87,6

          

          	
            84,1

          

          	
            84,3

          

          	
            93,0

          

          	
            94,2

          

          	
            91,3

          

          	
            94,5

          

          	
            81,7

          

          	
            89,2

          
        


        
          	
            1932

          

          	
            81,5

          

          	
            73,0

          

          	
            76,5

          

          	
            100,8

          

          	
            94,9

          

          	
            85,3

          

          	
            97,6

          

          	
            75,9

          

          	
            86,3

          
        


        
          	
            1933

          

          	
            83,1

          

          	
            71,5

          

          	
            84,5

          

          	
            110,7

          

          	
            97,7

          

          	
            91,4

          

          	
            96,9

          

          	
            70,5

          

          	
            90,3

          
        


        
          	
            1934

          

          	
            87,5

          

          	
            77,0

          

          	
            91,0

          

          	
            110,9

          

          	
            104,1

          

          	
            90,6

          

          	
            97,3

          

          	
            78,0

          

          	
            97,4

          
        


        
          	
            1935

          

          	
            92,5

          

          	
            82,9

          

          	
            99,3

          

          	
            114,0

          

          	
            108,1

          

          	
            88,2

          

          	
            106,7

          

          	
            84,3

          

          	
            101,7

          
        


        
          	
            1936

          

          	
            101,0

          

          	
            94,7

          

          	
            109,6

          

          	
            122,2

          

          	
            113,0

          

          	
            91,6

          

          	
            106,9

          

          	
            88,8

          

          	
            102,5

          
        


        
          	
            1937

          

          	
            105,9

          

          	
            98,7

          

          	
            116,2

          

          	
            128,1

          

          	
            117,0

          

          	
            96,9

          

          	
            114,2

          

          	
            97,2

          

          	
            109,9

          
        


        
          	
            1938

          

          	
            105,8

          

          	
            94,8

          

          	
            125,2

          

          	
            136,6

          

          	
            118,4

          

          	
            96,5

          

          	
            115,0

          

          	
            99,7

          

          	
            110,3

          
        


        
          	
            1939

          

          	
            113,8

          

          	
            102,3

          

          	
            137,0

          

          	
            158,2

          

          	
            119,6

          

          	
            103,4

          

          	
            123,4

          

          	
            105,7

          

          	
            114,5

          
        

      
    


     


    

    El cuadro A muestra la evolución del PBI real de los países del Grupo de los 7 (G7, integrado por Estados Unidos; Alemania y Japón; Inglaterra y Francia; y Canadá e Italia), así como el de la Argentina, durante la década de 1930.


    Entre 1929 y 1932, el PBI real de los 7 países más grandes del mundo cayó 18,5%, y recién en 1936 recuperó el nivel que había alcanzado en 1929. La evolución no fue uniforme: la recesión fue particularmente intensa en Estados Unidos, Alemania y Canadá, y muchísimo menor en Japón.


    El PBI nominal cayó mucho más porque a la recesión se le sumó la deflación.


    A la luz de estos números y prestándole atención a la última columna del cuadro A, se puede decir que la Argentina —un país periférico— “la sacó barata”. En efecto, en comparación con la evolución del PBI del G7, el PBI real de la Argentina cayó menos y se recuperó más rápido.


    Cuando leo biografías y autobiografías de economistas, entre otras cosas le presto atención a qué fue lo que los decidió a estudiar economía. De lejos la principal motivación surgió de tratar de entender el impacto que la crisis de la década de 1930 causó en sus familias, o en el lugar donde vivían; sumado al hecho de que, en Estados Unidos, durante la referida década aumentó la demanda de economistas por parte del Estado.


    Fue lo que manifestaron economistas de la talla de Hugh Gardner Ackley, Maurice Félix Charles Allais, Alexander Kirkland Cairncross, Charles Poor Kindleberger, Lawrence Robert Klein, Edmond Camille Malinvaud, James Edward Meade, William Brian Reddaway, Thomas John Sargent, Robert Merton Solow y James Tobin9.


    ¿Cómo fue que el ciclo se convirtió en un “ciclón”? Imposible reseñar aquí la copiosa literatura que generó y genera lo que ocurrió durante la década de 1930. Pero al respecto vale la pena prestarle atención a Benjamin Shalom Bernanke. Nació en 1953, de manera que sobre la Gran Crisis escuchó, leyó y escribió. Pero analizó el evento en profundidad (el conjunto de ensayos dedicados a la cuestión fue publicado en 2000), por lo que su conclusión merece destacarse. Sintéticamente, es la siguiente: “Si la quiebra del Banco de Estados Unidos, ocurrida en 1930, fue crucial o un hecho aislado, en la explicación de la Gran Crisis, es totalmente discutible. La Gran Crisis fue un hecho muy complicado, un evento global debido a causas políticas y económicas. Por estas razones estoy seguro de que nunca habrá perfecto consenso sobre a qué se debió. La simultaneidad de causas políticas y económicas explica la severidad de la crisis” (Bernanke en Rolnick, 2004).


    Tener presente lo que pasó en la década de 1930 fue fundamental cuando, desde la máxima responsabilidad ejecutiva del Sistema de la Reserva Federal, Bernanke tuvo que hacer frente a la denominada crisis subprime (su versión de esta experiencia fue publicada en 2015).


    Dado este contexto internacional, tanto el accionar de Pinedo al frente del Ministerio de Economía como el de Prebisch a cargo de la gerencia general del Banco Central de la República Argentina (BCRA) enfrentaron notables desafíos conceptuales y operativos. Louro (1992) describe la labor encarada por el grupo de jóvenes profesionales, liderados por ellos dos, cuyos aspectos más destacados son analizados en esta obra.


     


     


    Bernanke, B. S. (2000): Essays on the great depression, Princeton University Press.


    — (2015): The courage to act. A memoir of a crisis and its aftermath, W. W. Norton.


    Louro, A. A. (1992): El grupo Pinedo-Prebisch y el neoconservadurismo renovador, Grupo Editor Latinoamericano.


    Rolnick, A. (2004): “Interview with Ben S. Bernanke”, The Region (Federal Reserve Bank of Minneapolis), junio.


    
      
        9 ¿Despertará el covid-19 vocaciones parecidas con los estudios de medicina e infectología?

      

    

  


  
    
3
 Hitos en el accionar de pinedo



    Federico Pinedo fue diputado nacional en cuatro oportunidades y ministro de Economía de la nación en tres. Seleccioné tres episodios que protagonizó como titular del equipo económico: 1) cómo enfrentó el impacto que la Gran Crisis de la década de 1930 produjo sobre la economía argentina; 2) el fallido programa de 1940; 3) su fugaz paso por el ministerio en 1962. Cada uno de estos episodios corresponde a un diferente período ministerial; pero esto no fue deliberado, sino que surgió buscando ilustrar diferentes aspectos del accionar de quien tiene a su cargo la máxima responsabilidad ejecutiva, referida a las políticas públicas relacionadas con la economía.


    El cuadro B lista la legislación dictada durante los tres períodos ministeriales de Pinedo. En la porción superior el ordenamiento es cronológico; en la inferior la legislación fue clasificada por materia. Una mera hojeada al cuadro es suficiente para comprender que se trató de tres gestiones diferentes.


    3.1. Lidiar con la crisis de la década de 1930


    La Gran Crisis de la década de 1930 no fue la primera que enfrentó la Argentina, pero en todo el mundo resultó excepcional, por su intensidad, amplitud geográfica y duración. Basta mencionar que entre 1929 y 1932 el PBI real de Estados Unidos cayó 25,4% (el nominal disminuyó 43,1%, debido a la fuerte deflación), el del Grupo de los 7 —como ya se mencionó, integrado por Estados Unidos, Alemania y Japón, Inglaterra y Francia, e Italia y Canadá— cayó 19,5% y el de Argentina declinó 13,7%.


    Todo esto se fue develando con el correr del tiempo. Los historiadores señalan que la referida crisis comenzó el jueves 24 de octubre de 1929, cuando en la Bolsa de Nueva York los precios de las acciones cayeron de manera abrupta. ¿Cómo titularon la noticia los diarios del 25 de octubre de dicho año? Lo ignoro, aunque seguramente en ninguna tapa se afirmó que “ayer comenzó la Gran Crisis de la década de 1930”. Pero con el paso de los meses y los años, quienes tuvieron a su cargo la conducción económica de los países se fueron convenciendo de que tenían que enfrentar un fenómeno “atípico”. Y debían actuar en consecuencia.


    El denominado Pacto Roca-Runciman, firmado entre el vicepresidente de la nación argentina y el secretario de Comercio inglés, a comienzos de mayo de 1933, no se entiende sino a la luz de las “preferencias imperiales”, creadas en Ottawa, en 1932, por los países que integran la Comunidad Británica de Naciones.


    Pinedo se hizo cargo de la cartera económica por primera vez el 24 de agosto de 1933, cuando la Gran Crisis estaba a punto de cumplir 4 años. ¿Qué acciones adoptó durante su primer ministerio? El interrogante se responde con ayuda del cuadro B.

 

    
      
        

        

        

        

        

        
      

      
        
          	
            CUADRO B

          
        


        
          	
            LEGISLACIÓN DICTADA DURANTE LOS MINISTERIOS DE FEDERICO PINEDO


            L = LEY; D = DECRETO; COT = COMUNICADO TELEFÓNICO

          
        


        
          	
            TIPO

          

          	
            NÚMERO

          

          	
            DÍA

          

          	
            MES

          

          	
            AÑO

          

          	
            TEMA

          
        


        
          	
            POR FECHA


            PRIMER MINISTERIO

          
        


        
          	
            L

          

          	
            11719

          

          	
            22

          

          	
            9

          

          	
            1933

          

          	
            Quiebras

          
        


        
          	
            L

          

          	
            11729

          

          	
            26

          

          	
            9

          

          	
            1933

          

          	
            Despidos

          
        


        
          	
            L

          

          	
            11741

          

          	
            28

          

          	
            9

          

          	
            1933

          

          	
            Moratoria hipotecaria

          
        


        
          	
            L

          

          	
            11742

          

          	
            28

          

          	
            9

          

          	
            1933

          

          	
            Red general de elevadores de granos

          
        


        
          	
            L

          

          	
            11747

          

          	
            29

          

          	
            9

          

          	
            1933

          

          	
            Crea Junta Nacional de Carnes (JNC)
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